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lugar; incluso después de muchos años, Luis estuvo abierto a diferentes alter-
nativas y perspectivas que enriquecían cada diálogo. Luismi era un ser humano 
brillante, un hombre siempre presto a ayudar y a brindar una mano en todo 
momento o, simplemente, a escuchar con tranquilidad y respeto. momento o, simplemente, a escuchar con tranquilidad y respeto. 

Es en la memoria de los otros donde 
realmente viven las personas y, estoy 
segura que, no solo en mí, sino en 
muchos de sus alumnos, amigos y fami-
liares, dejó un bello legado, cargado de 
enseñanzas, dedicación y un gran cariño. 
Hoy solo puedo expresar mil y una veces 
mi gratitud por haber experimen-
tado la fortuna de cruzar caminos 
con un maestro tan maravilloso 
como lo fue Luis Miguel Córdoba. 

Con cariño, 

Laura Carbonó
Historiadora
Universidad Nacional de 
Colombia - Sede Medellín
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Naturaleza

Estar en esta universidad —construida sobre las ruinas del río y al lado de un 
cerro tutelar, como queriendo decir “soy naturaleza”— me ha brindado la mayoría 
de experiencias que me han concientizado y reconciliado con el mundo como 
realidad conectada. Con la Pascua de Luis Miguel recordé cómo había empezado 
uno de los capítulos más vivifi cantes de mi llegada a la universidad. Inicié mi 
recorrido allí en 2009 al ser admitida a Arquitectura. Sin embargo, esa fue una 
experiencia difícil que puso en entredicho mi identidad, el alcance de mi esfuerzo 
y de mi capacidad física. Entonces llegó el momento de la aceptación, que es otro 
nombre para la renuncia que nos libera.
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En el horizonte de mi elección vocacional adolescente también estuvo la Historia. 
Sus contornos como carrera, al igual que los de Arquitectura, eran imprecisos 
para una joven de 17 años y en ambos casos asumí que podría desenvolverme 
en el camino elegido solo porque tenía gusto por la palabra o por el dibujo. La 
experiencia me demostró que el deseo era insufi ciente y que la aptitud tenía 
un peso fundamental para su realización. En ese contexto solicité traslado de 
programa hacia Historia. Volví a ser primípara en el segundo semestre de 2010 
y luego de los pasos vividos llegué con mínimas expectativas al nuevo pregrado. 
Aquí es donde aparece Luis Miguel. Mi primera clase de Historia la vi con él. 
Entonces no sabía que había iniciado la ruta de una salvación: esta carrera fue 
el catalizador para fortalecerme y reconstruir mi identidad. Quizá si Luis no 
hubiera estado, mi olfato ya afi nado por la difi cultad me habría indicado que 
estaba en la dirección correcta, pero el hecho de que él fuera la primera persona 
que me saludó en el umbral supuso un cambio inmediato en mi interpretación 
de la vida, de los talentos y de la creatividad: su discurso apacible, pero a la vez 
inteligente y apasionado sembraron una confi anza y seguridad que hace rato 
no experimentaba y, además, demostró que las humanidades encarnaban una 
forma bella de vivir, que el trabajo intelectual era tan hermoso como las artes 
más convencionales. 

Llegué a este pregrado con las ruinas del sueño adolescente, pero la voz de Luis 
Miguel se situó entre los despojos como el conjuro del musgo, como el milagro 
primigenio de la reforestación. Y entonces entendí que la fragilidad —el acto de 
romperse y derrumbarse— más que sinónimo de destrucción puede serlo, más 
bien, de barbechar. La ruina puede ser otra forma del descanso el cual es nece-
sario para limpiar las malas hierbas, las espinas y las malezas que de lo contrario 
habrían corroído silenciosamente los frutos de árboles envenenados en su raíz 
por el afán o por la terquedad. El trabajo fue mío, pero la palabra y presencia de 
Luis fueron semilla para el rebrote seguro, saludable y bello de un nuevo jardín. 
Cuando volví a la nueva carrera me sentía ignorante, asustada, aunque curiosa.

No sabía muy bien qué esperar de una clase llamada Historia de América I. 
Entré y lo que ocurrió fue que Luis nos transportó al siglo XVI, a la manera 
de una máquina del tiempo, aunque sin aparatos extravagantes, y entonces 
descubrí que no era aburrido, que no me eran ajenas las experiencias humanas 
de personas que habían vivido cinco siglos antes que yo. Empecé a entender 
la personalidad del continente y del país por este ejercicio de arqueología y 
descubrí que me emocionaba, que me apasionaba comprender con amplitud 

de una máquina del tiempo, aunque sin aparatos extravagantes, y entonces 
descubrí que no era aburrido, que no me eran ajenas las experiencias humanas 
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de miras —críticamente— e interpretar con documentación e imaginación como 
herramientas principales del pensamiento. En medio de esta pedagogía estuvo la 
inolvidable referencia a Serge Gruzinski, historiador de las mentalidades, quien 
precisamente se ha enfocado en señalar las conexiones que culturalmente nos 
vinculan desde épocas tempranas. La globalización no es un fenómeno moderno, 
del siglo XXI, sino que hunde sus raíces en los intercambios del Nuevo y Viejo 
Mundo cuando se vieron y se tocaron —comerciando, amándose o atacándose— 
en el siglo XVI. Entonces también entendí que la conexión implica confl icto, 
tensión, porque son las fuerzas complementarias aquellas que engendran la 
vida. Existe “la colonización de lo imaginario”, “la guerra de las imágenes desde 
Cristóbal Colón hasta Blade Runner”, pero también los diálogos entre América 
y el Islam y el más extenso intercambio de la mundialización que conecta desde 
los años mil seiscientos a “las cuatro partes del mundo”.

Me pareció fascinante aprender que la exposición historiográfi ca puede ser 
original, creativa, pero, sobre todo, que esa narración es una forma de conoci-
miento en donde la comprensión —y no juzgar— es el principal propósito de la 
inteligencia. La Historia resultó ser un trabajo de autoconsciencia, un trabajo 
sobre la naturaleza humana —incluida la mía—. El encuentro con Luis me hizo 
ver la Historia como una oportunidad para revisar prejuicios, aprender sobre la 
tolerancia, para reconocer y apreciar la diferencia, para malpensar la tradición y 
celebrar la creatividad, porque la historia es siempre historia del presente, hija de 
su tiempo. Gracias a Luis supe que aquí yo podía fl orecer, reconstruir sin temor 
mi subjetividad. En mi barbecho, que fueron sus cursos sobre historia de América 
y de Colombia, pasé de la arquitectura —del presente— al pasado. Volví la vista 
atrás, pero no para lamentarme, no por nostalgia, sino para aprender de mí a 
través de mi relación con otros de ayer y de hoy; para asimilar que el pasado es 
un país extraño, pero al fi nal no tanto, porque nuestro destino es mestizo —las 
múltiples conexiones, la arena en la nieve— y nuestra naturaleza la palabra, que 
a la manera de rizomas y ramas sostiene las verdes hojas con que ayer y hoy, la 
humanidad —y yo soy humanidad— manifi esta sus creaciones y su gratitud. 

Daniela López Palacio
Historiadora
Asistente editorial de la Revista Colombiana de Pensamiento Estético e 
Historia del Arte
Universidad Nacional de Colombia – Sede Medellín
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Que me perdone el profe LuisMi

Estudiar Historia, en mi caso, fue cosa del destino. Quizás una 
decisión al azar que fi nalmente se convirtió, clase a clase, en una 
transformación cuidadosa hacia el amor por el conocimiento 
y el aprendizaje en todas sus formas; en una búsqueda por 
comprender la humanidad desde el pasado para vivir fascinados 
en el desconcierto por tanto que —aún en nuestras limitaciones— 
somos capaces de hacer como sociedad. Hoy, más que nunca, 
entiendo que nada de eso sería —seríamos— en el ejercicio de 
la Historia, de no ser por la pasión que el profesor Luis Miguel 
depositó en nosotros en ese proceso de formación.

Ser historiador parecía algo muy serio e importante, hasta que 
llegábamos a clase con el profe y nos decía que “nosotros los histo-
riadores parecemos buscando chismes del pasado” tras dedicar 
media clase a explicarnos por qué la bandeja paisa no era tan paisa 
como creíamos, o cuando nos contaba las peleas entre personajes 
reconocidos del proceso de colonización en territorio colombiano.

Profe LuisMi, aprovecho para pedirle que me perdone por no 
recordar los nombres de esos personajes, o algunas fechas de 
importantes, o citar parte de las fuentes que nos recomendaba en 
cada clase. Hubo cosas que, defi nitivamente, no logré procesar 
en su totalidad y más cuando sabías bien que el positivismo no 
era para muchos de nosotros. De sus clases me quedó otro tipo 
de aprendizaje que hoy es fuente de inspiración en mi quehacer 
docente con mis estudiantes de colegio. 

Su acompañamiento como formador se caracterizó por la 
paciencia con que recibía a cada uno de sus alumnos con las 
 comunes desesperaciones académicas. Allí terminaba mediando 
con su conocimiento y buscaba siempre la forma de seducirnos 
con el tema elegido para cada trabajo de curso. Imposible no 
valorar el tiempo que se tomaba para revisar textos sin afán, así 
fueran de otras materias y contenidos. Él hallaba la manera de 
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dedicarse y rescatar el esfuerzo de sus estudiantes, mientras corregía con detalle 
para potenciar el resultado. Con esa misma apertura, nos seguía recibiendo 
semestres después en su ofi cina, para preguntarnos por la vida, hacer un par de 
chistes —de humor negro, como siempre— e insistir con contagiarnos de positi-
vismo historiográfi co, mientras miraba de reojo a sus colegas del Departamento 
de Estudios Filosófi cos y Culturales.

Del profesor Luis Miguel, más allá de lo académico, pude aprender lo que signifi ca 
la integridad profesional del educador; aquel que no pretende jerarquizar el cono-
cimiento, sino que busca las fortalezas de sus estudiantes mientras desarrolla los 

contenidos y brinda las herramientas para construir 
habilidades y conocimiento en cada clase de forma 
conjunta. Los historiadores que tuvimos el privilegio 
de aprender con él dentro y fuera del aula, ahora 
tenemos la inmensa responsabilidad de perpetuar 
su esencia, haciendo que los futuros historiadores 
se apasionen por chismosear el pasado, y por 
enseñar humanamente en la academia, tal como el 
profesor lo hizo con nosotros. 

Gracias, profe LuisMi. Ahora yo también les daré 
chocolatinas a mis estudiantes.

Manuela Edith Vanegas Muñetón
Historiadora
Universidad Nacional de Colombia – Sede Medellín
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Al profe viajero

En la mañana de un jueves de enero nos contaron, con un nudo en la garganta, que el 
profe Luis Miguel había muerto. Estas son palabras fuertes para empezar el homenaje 
a una vida, pero en mi recuerdo siempre estarán las más adecuadas y certeras que 
Luis encontró para hablarnos de realidad y verdad. Luis Miguel Córdoba es de esos 
profesores que llevaremos en el corazón y en la cabeza. A nosotros, sus estudiantes 
actuales, su partida nos tomó por sorpresa y nos dejó con la extrañeza de quien 
recuerda las últimas palabras o la última sonrisa que cruzó con un ser querido.

Estaré agradecida siempre por haberme encontrado con un maestro, que en primer 
semestre de Historia, nos enseñó de cine, de arquitectura, nos enamoró del cuento 
y, con un particular sentido del humor y palabras 
siempre reales, abrió nuestros ojos a la compren-
sión del mundo prehispánico. Para él, cada charla 
al terminar la clase o en cualquier pasillo de la 
universidad implicaba una anécdota de viaje, 
la historia de una fotografía. Preguntarle a Luis 
Miguel por cualquier tema de interés era sinónimo 
de un correo a cualquier hora del día, apenas recor-
daba la información que se le había escapado.

Fue una enorme fortuna, que su conoci-
miento, las enseñanzas cotidianas y las 
chocolatinas en clase nos acompañaran 
a algunos estudiantes en dos cursos 
consecutivos. La primera vez que llegó 
con un chocolate Jet a clase para cada uno 
de nosotros argumentó que era la mejor 
forma de entender la importancia del 
cacao en la conquista. Al conocerlo mejor 
entendimos que era una auténtica muestra 
de cariño, el mismo que durante treinta 
años compartió con todos sus estudiantes.

Juliana Suárez
Estudiante de Historia
Universidad Nacional de Colombia
Sede Medellín 




